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			Para los que creen en mí,

			para aquellos en los que creo,

			para aquellos que me hacen creer en  mí 

			y mantener la fe en lo que creo.  

			A los que quiero 

			y a los que me hacen sentir querido.

		

		
			.

			Encontrar palabras que nos llegan y nos llenan. Eso que queremos decir y no sabemos cómo, o eso que hemos dicho tantas veces y parece que no termina de alcanzar el efecto que buscamos. Se trata quizás de explicar de otro modo aquello que alguna vez pensamos o que nos turba por dentro. En realidad, es simplemente leer y releer y dejar que las letras se encuentren con nuestros sentimientos, y que nuestros sentimientos elijan sus letras. Y eso sucede cuando pensamos, recordamos o soñamos lo que nos hace sentir, o quien nos hace sentir, o aquello que vivimos o eso que nos ocurrió. 

			Un café en la ventana busca ser un remanso de palabras pensadas  y sentidas e inspiradas por las sensaciones y las emociones de la vida, que invita a pararse un momento entre el torbellino de prisas, de obligaciones, de silencios y de ruidos estériles. Es esa parada breve que quiere cundir mucho a base de acariciar lo que nos agita, lo que guardamos, de darle forma de trazos y pedazos de texto a lo que sentimos. También es compartir una manera de ver y de mirar o de mirarse y de expresar lo que los pasos del camino, los compañeros del viaje, los momentos del recorrido y las sorpresas del trayecto suscitaron en mí. 

			Un café en la ventana es ese tiempo personal e intransferible, apenas esos segundos o minutos de intimidad exclusiva para desconectar de todo y conectarse con los sentimientos y los pensamientos que a veces damos por hechos, o anestesiamos, o aparcamos. Es un rincón de palabras donde pueden estar las tuyas. Es un baúl de recuerdos y sueños, de motivos, de suspiros e ideas cinceladas, a golpe de sensibilidad, nacidas de observar y sentir a las personas que pasan y se te quedan prendidas y las situaciones que se te anclan en el alma y te hacen ser quien eres. Son pedazos de mí que pueden ser piezas que te falten, que te completen, que te acompañen, que te hagan pensar y discrepar o que te inspiran… Y simplemente necesitas el rato de un café o de un té, de un paseo, de una parada de metro, de un suspiro… Es suficiente ese pequeño espacio tan tuyo al despertar o antes de dormir, o justo esa agradable compañía para una soledad casual y espontánea, y quizás te encuentres con eso que quieres decirle o decirte. 

			Es algo de poesía envuelta o vestida de una prosa intensa, y una prosa acicalada con un toque de poesía, y en cualquier caso sentimientos sentidos como motivo para que las palabras se junten curiosas y ambiciosas con el ánimo de provocar ese temblor que surge cuando el alma se estremece y se pone en guardia. Apenas unos sorbos y unas palabras que puedes hacer tuyas, que quizás siempre lo fueron, y que deseas para otros. Son textos para leer en un rato, pero con la vocación de durar mucho allí dentro, donde solo cada uno es su dueño.

			VIVENTI

			Todo sería mejor si cada uno escarbara en lo que lleva dentro, en lo que bulle en el interior, y lo compartiera y actuara desde ahí… El proceso nos tienta y arrastra a la inversa, desde el ruido al silencio, desde la actividad a la pausa, desde la ausencia a la presencia… y cuando conseguimos pararnos, no nos reconocemos en muchos de los trances o momentos o instantáneas de la trama.

			Soy un poco de algo, y quizás un mucho de nada, pero yo, como todos, tengo algo que compartir, que soy yo mismo, y merece la pena tanto como lo que tú tienes que compartir, si es vida, si es «yo», y si en mis hechos me reconozco y me reconocen quienes saben quien soy, ese será mi camino correcto.

			Vivendi, lo que hay en mí, lo que soy, lo que doy… Igual interesa, en todo caso, que sea interesante…a mí me ayuda a entenderme. Vivendi, lo que habita en mí para buscar lo que busco o comprender lo que quiero, aquello que pienso, mi forma de ver y de mirar… 

			Que interese, o al menos, que sea interesante. Y en todo caso, mi humilde visión de las cosas de la vida, y lo que las cosas de la vida me hacen ver de mí mismo.

			Vivendi es lo que pienso de la vida y lo que la vida me hace pensar. Vivendi es lo que me inspira pensar en quien pienso, sentir lo que pienso y pensar lo que siento, a base de vivir y caminar por la vida y de encontrar aquellas personas y situaciones que me llevan a reconocerme vivo.

			EL DICHOSO TIEMPO

			El tiempo no tiene dueño ni propiedades, nunca se queda y siempre  pasa.

			El tiempo se va o viene, pero nunca espera.

			El tiempo se gana o se pierde, pero es la vida la única que verdaderamente da sentido al tiempo, y aprovechar el tiempo es la única forma aproximada de medir la vida.

			Y esa vida eres tú con tus hechos, o yo con los míos, o los dos lamentando aquello que no hicimos o empeñados en nuestros sueños.

			Un puñado de segundos no es nada o es para siempre, porque el tiempo se va y es la vida lo que nos queda.

			AQUELLOS NIÑOS

			Nos creíamos mayores y hoy querríamos ser aquellos niños, aunque fuera un rato, y recuperar aquellas miradas y tal vez romper ciertos silencios, y repetir secretos o inventar otros nuevos.

			Querríamos ser aquellos niños un momento, para que nos embargara la ilusión y renovar sueños cada día, para hacer aventuras en lo cotidiano o vivir lo cotidiano como una aventura. 

			Querríamos ser aquellos niños, pero lo cierto es que aquellos niños somos nosotros precisamente por esas aventuras, por esas ilusiones y por esos sueños.

			QUIZÁS

			Y quienes pasaron a nuestro lado se tornan hoy entrañables y especiales para los ojos que aprendieron con los años que mirar no siempre es ver.

			Quizás porque lo que más nos une no es aquello que hicimos juntos, sino lo que sentimos cuando estuvimos juntos. 

			Quizás porque lo más complejo es la sencillez de estar, de convivir, de enfrentar hechos.

			Las sensaciones sellan los momentos en el alma y los momentos solo sobreviven al tiempo gracias a esas sensaciones que son la memoria que nunca falla.

			Quizás es una forma de mirar atrás pero también es una luz al final de un túnel.

			Quizás es una manera de dudar, pero también puedes ser tú con todas mis respuestas.

			VOLVER LA VISTA

			Volver la vista y ver más claro lo que tenemos delante.

			Volver la vista y que nos sorprenda una sonrisa, una emoción o un momento.

			Volver la vista y toparnos con quienes fuimos y quienes fueron los otros, y lo que fuimos unos para otros. 

			Volver la vista y sentir que merece la pena recuperar esos pedazos de nosotros y unirlos al resto para sabernos más completos.

			Volver la vista para mirar de frente con la ilusión y la certeza de que merece la pena caminar con el equipaje de habernos conocido y de reconocernos de nuevo.

			PRESENTE, PASADO Y FUTURO

			Los temores y dudas del presente se encienden a golpe de nuestro propio pasado, y las respuestas y fortalezas también nacen de aquellas experiencias que nos marcaron.

			El pasado es el «cuco» del alma que resuena cuando llega la hora de afrontar las decisiones que nos asaltan. 

			Y que ese pasado, de repente, tenga voz y rostro conocido y entrañable cercanía, es el modo en  que el presente aprovecha el valor de la historia vivida y la compañía compartida. 

			El futuro es hoy y también mañana, el pasado ya es nuestro, y todo junto es la aventura que nos reta y nos llama.

			Presente, pasado y futuro resultan ser nuestra forma de buscarnos y el camino para encontrarnos y reconocernos, como nunca, como siempre.

			LA ILUSIÓN

			La ilusión es perecedera, se diluye si se guarda, se muere si no se usa, se desgasta si no se experimenta. Es un pequeño milagro lleno de contradicciones.

			La ilusión es la electricidad estática que desprenden nuestros sueños, esa que te da un «calambrazo» inesperado cuando la tocas. Es lo más visible del mundo de lo invisible, es la forma de tocar la fantasía, es el modo en que un deseo toma tierra, y el camino que siguen los sueños para acercarse a la realidad. 

			La ilusión puede ser tan poderosa e intensa como un huracán y tan delicada como una lágrima. Es el motivo disfrazado de princesa, y la esperanza cuando termina de rezar. 

			La ilusión es una forma de querer la vida y de dejarse querer por ella, y al final, una forma de mirar y ver el mundo.

			TAL VEZ SIEMPRE

			Tal vez siempre nos dejamos llevar por la esperanza de que nos quieran como necesitamos y nos olvidamos de amar todo lo que sabemos. 

			Tal vez siempre pensamos que nos merecemos más, y puede que sea cierto, pero esto consiste en luchar por lo que uno cree merecer y ser feliz con lo que se va consiguiendo, y este es un desafío que forma parte de la rutina de aprender a vivir. 

			Es bueno que «siempre» haya una puerta abierta al «tal vez», pero no es tan bueno que muchos «tal vez» duren para «siempre».

			DIME

			Dime cómo puedo conservar recuerdos 

			y que no se pierdan aquellos momentos, 

			víctimas del tiempo. 

			
Dime cómo puedo guardar tus palabras 

			y las lecciones que aliviaban mis desconciertos. 

			
Dime, ahora que los años me arañan el alma, 

			cómo puedo defender la memoria 

			de tantos acontecimientos. 

			
Ahora que lo pienso… siempre me lo estuviste diciendo 

			a base de exprimir conmigo la vida misma 

			y aflorar sentimientos 

			que nunca serán pasado 

			porque se me clavaron dentro 

			y los vivo de nuevo cada vez que pienso, 

			cada vez que sueño.

			TE LO DIRÉ MAÑANA

			Mañana te diré que las olas nacen y mueren en aquel azul infinito que se inventó para ellas.

			Mañana te diré delante del mar que en realidad te hablo de la vida al ver las olas, y que, pase lo que pase, lo intentes siempre, las enfrentes, las afrontes y nades con ellas, o las saltes o las esquives buceando…, que siempre busques tus olas aunque te equivoques al probar algunas y otras te volteen cuando vayas a su encuentro. 

			Mañana te lo diré…, pero hoy, juega con ellas sin miedo y con respeto, para ir aprendiendo y disfrutando del mar que es la vida y de la vida que es el mar que vivimos. 

			Mañana te lo diré, pero hoy juega con las olas y el océano que te aguarda, que yo te velo y te espero en la orilla de cualquier regreso, porque yo siempre seré tu puerto.

			Mañana te lo diré, aunque hoy también yo necesito escucharlo y entenderlo. 

			VIAJE HACIA MÍ

			Y que no me falte tu recuerdo, ni tu risa, ni tus palabras. Que no me falte el camino de vuelta adonde estuviste y estuvimos. Que no me falte la sensación de estar en casa al encontrarte o hablar contigo.

			Porque todo eso son las coordenadas de mi mapa para ir donde quiero y volver donde necesito. Porque verte es mi norte y saber que estás allí es mi sur. No imagino ningún viaje en el que no seas paso o destino o incluso el viaje mismo. 

			Si sigo esta aventura es porque ser viajero es lo que me llevó a ti en aquel momento y es viajar el modo en que sobrevive la esperanza de encontrarte de nuevo o encontrarme a mí mismo y lo que fui estando contigo. 

			Y ahora tengo claro que no hay distancia más larga que tu silencio, ni vehículo más rápido que tu palabra, para llegar a la inmensidad de tu mirada, justo donde tu manera de verme me permite reconocerme.

			PEREGRINO DEL TIEMPO

			Peregrino del tiempo de equipaje invisible repleto de sonrisas y momentos, de abrazos y caricias, de pensamientos y sentimientos.

			Peregrino del tiempo que caminas, a base de experiencias y aprendiendo, con el viento a favor que es el aliento de quien te quiere y te acompaña desde centro, a perseguir horizontes de momentos, de nombres, de rostros, de gestos.

			Peregrino del tiempo con el destino siempre por delante y la enseñanza a cuestas… si pudieras volver atrás, ¿qué te dirías allí donde empezabas el camino?: Que importa cada paso, que los rostros amables son el mejor mapa, que la estrella polar es no rendirse nunca, y el mejor abrigo es el sudor del esfuerzo; que la única noche tenebrosa la provocan las excusas y los miedos inventados y que la brújula más segura es querer y recordar lo querido; que la meta no es el final sino otro principio y que recorrido y destino son sobre todo tú y los que anduvieron contigo.

			PUZLE

			Millones de piezas visibles e invisibles con forma de tiempo, de momentos, de sueños y recuerdos. Un sinfín de historias llenas de verdad, de risas y algún llanto, de miedos y aciertos, de errores y atrevimiento… 

			Y todas ellas se iban acumulando a base de pasos y hechos. Y todas ellas, juntas o separadas, eran yo de algún modo. Y al mirarlas, y al mirarme sobre el tapete de la vida recorrida, lo tengo claro: eres parte de mi puzle, si te pierdo no estaría ya más completo, si no te busco nunca estaría terminado, si no se viera el hueco que te corresponde, no sería yo. 

			Y necesito que estés y reconocerte para que encajen el resto de mis piezas y que cada una entienda mejor su sitio.

			Y al final soy un buscador de pedazos de mí y avanzar, intentarlo y no rendirme, es el laberinto para encontrarlos y para encontrarme, y terminar por descubrir que, en realidad, simplemente soy el pedazo que pende de tu mirada.

			DESDE QUE TE FUISTE

			Desde que te fuiste, cuando me siento solo, estoy más solo; cuando me siento triste, estoy más triste; cuando algo me alegra, me falta una sonrisa; y cuando parece no faltarme nada, me faltas tú.

			Pero desde que te fuiste tengo un nuevo rincón en mi alma, que es mi memoria, donde esconderme para encontrarme al encontrarte, y donde lloro y río para salir más fuerte al mundo en el que te echo de menos y que ya es otro mundo… desde que te fuiste.

			Ese mundo donde yo procuro ser más yo, ahora con tu recuerdo, viviendo para que vivan muchas de tus cosas, mucho de ti, que llevo para siempre en mí.

			Te fuiste y me dejaste siendo otro contigo dentro de mí, pero con la herida de aquella presencia desaparecida a la simple vista, pero más firme que nunca para el alma despierta.

			UN BESO

			Cómo te explicaría yo un beso… pues eso, 

			un beso es mi palabra más clara 

			y la puerta de muchos de mis secretos. 

			
Es el sonido de mis silencios cuando explotan; 

			o aquello que no se puede 

			o no se sabe decir 

			y el principio de la historia que podemos vivir.

			
Un beso es el código de mi alma 

			y la bienvenida a mi mundo más cierto. 

			Es el agua para cualquier fuego 

			y el fuego para cualquier frío. 

			El valor lo modela con forma de sueño y

			fantasía o lo convierte en recuerdo insólito, 

			apenas con un paso al frente arrebatado, intenso. 

			
Un beso es lo que queda de mí cuando me he ido 

			y lo que espero de ti antes de que vengas.

			
Un beso es la primera vida de los mundos que merecen la pena 

			y la propia vida pidiendo paso en nuestro mundo.

			
Un beso es el verbo sordo que nunca falla, 

			y el modo en que mis «adentros» te llaman 

			para que te atrevas a conocerlos.

			PASIÓN SIN MÁS

			Dicen que la pasión es pasajera, pero, en realidad, somos nosotros los pasajeros de la pasión. Sin ella somos veleros sin velas. Con pasión el viento a favor siempre nos encuentra, o incluso llegamos a sentir que somos ese mismo viento.

			Y muchos llaman a la razón para que sea su domadora y trate de sujetar lo imprevisible y poderoso de su efecto. Pero es la propia razón quien al conocerla se pliega y sucumbe, y se entrega prisionera al riesgo de cambiar todo, aún un segundo, sabiendo que ese instante será para siempre, aunque desaparezca como un suspiro.

			La pasión es el aliento de lo imposible y la rebelión del «nunca» frente al «como siempre». Tiene muchas formas, rostros y sentidos y un solo destino: desafiar cualquier miedo. La pasión es el camino hacia todas las razones y donde espera ese «tú» capaz de todo. Es una estrella fugaz que busca deseo para quedarse quieta y un motivo para todo o el todo que no necesita motivos.

			Me gustaría llamarla y que respondiera, pero entonces no sería ella. A la pasión hay que escucharla cuando grita, despertarla cuando duerme y acariciarla cuando susurra; y nunca decirle adiós sin la esperanza de verla cualquier día.

			MI SECRETO A VOCES

			Tu eres mi secreto a voces, aunque tal vez no lo sepas pese a que te lo he dicho mil veces al mirarte, al hablarte o al callar a tu lado. Y es que cuando busco un motivo para enfrentarme a todo o una excusa para no rendirme ante nada, aparece el sonido de tu voz, el recuerdo de tu mirada, la sensación de tu caricia o el alivio de tu sonrisa. 

			Frente al miedo, la duda o la adversidad le rezo a tu aliento y a tus besos y me sobreviene una fuerza desconocida y única. Tal vez no lo sepas, pero eres mi secreto a voces y aunque otros te vean solo yo siento la fuerza de ese misterio, y solo a mí me llega y hace tan poderoso ese sonido sordo.

			Aunque mi piel se ponga en guardia al pensarte, o se agite mi corazón sabiéndote cerca, nadie más oye los ecos de mi secreto pese a que retumba en mi ánimo con la intensidad de una tormenta. Eres mi secreto a voces, ese que nadie oye y cuyo murmullo basta para tapar todos mis estruendos. 

			Son las voces de mi secreto las que me explican y entienden al tiempo. Tú eres mi secreto a voces y yo soy apenas la voz tímida de ese silencio. Todos tenemos un secreto a voces que nos grita y que gritamos hasta cuando estamos quietos y sin hablar.

			Y son mis hechos la forma en que mi secreto rebosa y explota convirtiéndose en esas voces que ya casi no sujeto.

			A LA VUELTA DE LA ESQUINA

			Te espero a la vuelta de la esquina que solo se alcanza cuando dejas atrás los pudores estériles y los «que dirán» que te confunden el camino. Te espero a la vuelta de la esquina que está donde se cruzan tu atrevimiento y tu pasión, donde está la señal de las aventuras y la farola de los sueños.

			Te espero a la vuelta de la esquina donde empieza la calle de las caricias y los besos prohibidos y donde siempre está abierta la tienda de lo que «nunca hicimos», y que es muy estrecha para las excusas y se ensancha para los motivos. Allí donde los pasos fabrican recuerdos que son pinturas indelebles que colorean mundos secretos, y que está repleta de rincones escondidos a ojos de intrusos indiscretos.

			Te espero a la vuelta de la esquina  justo donde todos los murmullos hacen eco y el silencio se disfraza de abrazos eternos, y donde el aire rebosa el oxígeno imprescindible para superar cualquier reto. Para alcanzarla hay que dejar miedos y dudas y abrigarse de curiosidad y valentía, y al cruzarla nos hacemos invisibles a todos hasta llegar a esa versión nuestra capaz de todo. 
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